
		
			[image: ]
		

	
		
		

	
		
			
				COLECCIÓN

				Natural Beauty

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Elisa Bonandini

			

		

		
			
				Crea tu mejor imagen

			

		

		
			
				Una guía práctica a todo color para descubrir y lucir tu auténtico estilo

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				EIFIS Ediciones

				¡Llena tu vida de nueva energía!

				Título original en italiano: Smart Beauty

				Primera edición: Noviembre 2021

				© Copyright 2021

				EIFIS Ediciones

				Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro podrá reproducirse bajo ninguna forma salvo autorización escrita del editor.

				Texto: Elisa Bonandini

				Diseño de cubierta: Alice Baronio

				Imágenes: Shutterstock.com, Pixabay.com, Pinterest.com, Thetrenddiaries.comTraducción: Luz Monteagudo, luzmonteagudo@gmail.com Corrector: Ricardo de Pablo, rdepablo@rdepablo.com

				Art Director: Davide Cortesi

				Proyecto Gráfico: Golden.Brand CommunicationProducción digital: Davide Rosati by Marmellata Comunica

				© EIFIS Editore srl

				Viale Malva Nord, 28

				48015 Cervia (RA) – Italia

				www.eifis.it - segreteria@eifis.it

				Edición DigitalISBN: 978 88 7517 348 7

				Los editores no se hacen responsables del empleo de la información contenida en este libro. Antes de comenzar cualquier régimen de alimentación o programa de ejercicio físico, recomendamos consultarlo previamente con el médico de cabecera y hacerse un chequeo médico completo. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Dedicado a Lidia.

				Dedicado a Alexander.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Índice

			

		

		
			
				Introducción	10

				1 - El concepto de belleza

					¿Qué es la belleza?	18

					¿Cuándo nace el concepto de belleza?	19

					¿Cómo varía la percepción de la belleza	en el tiempo y de país a país?	22

					¿Existe una belleza universal?	26

					Belleza occidental	28

					Cánones de belleza y estereotipos	29

					Imagen personal e impresión	31

					El viaje a la búsqueda de tu auténtica belleza	32

				2 - Los colores

					La armocromía	38

					Colores primavera	42

					Colores verano	44

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
					Colores otoño	46

					Colores invierno	48

					El subtono de piel	58

					Descubre tu subtono de piel	60

					Test del subtono de piel	62

					Las características de los colores	68

					Descubre tu estación de referencia	71

					Colores para subtonos cálidos	74

					Colores para subtonos fríos	78

					Los colores universales y el falso mito del negro	84

					Cabello, maquillaje y bisutería: 	cómo utilizar tu paleta de colores	86

					Cómo introducir y combinar tus nuevos colores	89

				3 - El rostro

					Rostro y comunicación	94

					La geometría y el estilismo del rostro	96

					Test de la forma del rostro	100

					Tamaño del rostro	142

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				4 - El maquillaje y los cuidados de belleza

					El triángulo social	150

					Cuidados de belleza: consejos para cuidar el rostro	152

					El maquillaje corrector	154

					Mirada	164

					Labios	170

					Envejecimiento de la piel	173

					Cómo rejuvenecer el rostro	175

					Últimos toques para un cuidado perfecto	176

				5 - Estilismo corporal

					Las tipologías físicas	182

					El baricentro	186

					Las cinco formas corporales	187

					Test de la forma corporal	188

					El poder de las líneas en el vestuario	210

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				6 - El estilo

					¿Qué es el estilo?	216

					Comparación de estilos	217

					Cómo encontrar tu propio estilo	242

				7 - Consejos prácticos

					Cómo vestir low cost y a la moda	248

					Cómo parecer más decidido	252

					Cómo parecer más joven y a la moda	256

					Cómo parecer más delgado en siete pasos	260

					Cómo reorganizar el armario en diez pasos	262

				Conclusión	264

				Agradecimientos	266

				Bibliografía	268

				Seguimos en contacto	270

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Introducción

			

		

		
			
				De pequeña amaba dos cosas: dibujar y leer. Dibujaba personas y, para cada una de ellas, inventaba una historia, una verdadera identidad. En función de su aspecto, imaginaba el trabajo que podría tener, y elegía un nombre que escribía al lado de la silueta. A veces, apoyada en la ventana, calcaba las fotos de moda de las revistas, y después me divertía cambiando algunos detalles —el color del pelo o de los vestidos, el bolso, los zapatos…— porque pensaba que así estarían más guapas.

				Hice una cantidad extraordinaria de este tipo de dibujos, creo que miles. ¡Cómo me gustaría volver a verlos hoy! Lamentablemente, no los conservo. Por entonces, no sabía que existía el trabajo que realizo en la actualidad, ni siquiera remotamente. Esta profesión llegó a Europa al inicio de los dos mil, mucho tiempo después de haberse establecido en países como el Reino Unido y los Estados Unidos, donde ya a finales de los años ochenta surgieron los primeros «asesores de imagen» tal como los entendemos hoy.

				Siempre pienso con ternura en la niña que fui, y me pregunto si esos 
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				dibujos míos fueron los «precursores» de esas pequeñas semillas que estaban brotando en mí, y que hoy, casi treinta años después, han cobrado vida.

				A medida que fui creciendo, no dejé de cultivar mi pasión por el dibujo, por la creación de cualquier cosa relacionada con la belleza, y me inscribí en el Instituto Artístico. Allí dibujé mucho y estudié Historia del Arte, una asignatura que siempre me ha apasionado. Fueron unos años maravillosos y despreocupados en los que pude satisfacer mi deseo de creatividad por el simple placer de hacerlo, sin pensar en lo que vendría después. Después del Instituto Artístico asistí a la Facultad de Arquitectura. Para ser sincera, lo que más me gustaba era dibujar elementos de arte figurativo y ropas, pero mis profesores del Instituto y mis padres dijeron que tenía que asistir a una facultad que me aportara cierta formación académica. Así lo hice, y me licencié en Arquitectura en la Politécnica de Milán en 2004. Sin embargo, después de obtener la licenciatura, veía que me faltaba algo. Ya no sentía en mí la chispa de la creatividad, aquella 
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				que me había acompañado durante tantos años, desde la infancia a la adolescencia, inclinada sobre el papel para dibujar lo que me gustaba y hacía feliz. Los estudios de arquitectura no me ofrecían el estímulo para continuar en ese camino, pero consolidaron mi amor por lo bello, por la armonía, los colores, las formas y la imagen. Mi primer trabajo después de obtener la licenciatura fue en una galería de arte de Milán.

				Han pasado muchos años desde aquella primera experiencia profesional; y en los diferentes trabajos que he realizado no siempre he sido fiel a mi naturaleza artística. He experimentado otras cosas, he viajado, divagado…, pero, finalmente, volví a mi esencia cuando, por pura curiosidad y como consecuencia de mi crecimiento personal y profesional, fui a dar con unos cursos de asesoría de imagen y algunas publicaciones, principalmente extranjeras, sobre ese tema. Asistí a los cursos con la ligereza y el entusiasmo del que hace algo por curiosidad y como alimento intelectual, y no con la obligación de ganarse la vida con ello. De hecho, en aquella época contaba con un trabajo seguro.

				El estudio de las técnicas de asesoramiento de imagen por simple interés personal se transformó después en un deseo de profundizar cada vez más en ese campo. La emoción creativa latente subió de nuevo a la superficie, junto con el deseo de transmitir a los demás aquello que estaba aprendiendo por mí misma. En ese año de especialización en asesoría de imagen, tuve la suerte (y la tenacidad, si se me permite decirlo) de poder transformar esta pasión redescubierta en un trabajo… y, de repente, ¡me convertí de nuevo en una niña!
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				Las personas imaginarias que dibujaba de pequeña hoy son personas reales, y el juego se convirtió en una misión: ayudar a los demás a sentirse mejor consigo mismos, poniendo mi intuición, creatividad y amor por la belleza, en el sentido más amplio del término, al servicio de aquello que me emociona y hace feliz. 

				Este libro se ha escrito con el objetivo de divulgar tanto la importancia de cuidar la imagen personal como las técnicas necesarias para ello, así como con el de compartir mi conocimiento y experiencia personal en este ámbito. Quiero ser una guía para que empieces a ser más consciente del potencial de tu imagen y, de ese modo, puedas mejorar en todos los ámbitos de la vida.

				El de la imagen exterior no difiere de otros campos de estudio. Cuando deseamos aprender a usar un nuevo programa informático o comprender la dinámica de una determinada materia, ¿qué hacemos? Leemos libros, asistimos a cursos y consultamos a los profesionales que pueden enseñarnos a adquirir los conocimientos deseados. Con la imagen exterior sucede lo mismo: saber vestirse, maquillarse o presentarse no es una simple cuestión de gusto personal. Conocer las técnicas para armonizar la propia imagen en su totalidad es como aprender a preparar una receta: una vez que sabemos cuáles son los ingredientes y los pasos correctos, hay que ponerla en práctica, sin olvidar añadir al final una pizca de nuestro propio estilo, el famoso «ingrediente secreto».

				El objetivo de este libro es que el lector sea consciente de sus 

			

		

		
			
				Introducción - 13

			

		

	
		
			
				propias características físicas para que pueda alcanzar un alto nivel de armonía general, puesto que nuestra imagen no se percibe en compartimentos estancos, sino en su totalidad.

				Una imagen agradable y armoniosa no se logra mediante la abstracción, inspiración o casualidad, sino con método. Picasso dijo: «Aprende las reglas como un profesional para poder romperlas como un artista». Las imágenes cuentan con sus reglas de composición, al igual que sucede con una sinfonía, una fórmula matemática o un compuesto químico. Dominar estas reglas significa conocerse más a fondo, saber qué elegir sin verse condicionado por lo que los medios de comunicación y la moda nos imponen, y tener más seguridad cuando alguien critica nuestro aspecto. Las características físicas que nos identifican son las singularidades que hemos de destacar. 

				La estructura de este libro sigue el procedimiento de un asesoramiento de imagen real, de manera que el lector pueda llevarse a casa información útil y consejos totalmente prácticos y sencillos para aplicarlos en función de sus propias características físicas.

				Smart Beauty es una herramienta de iniciación. Gracias a ella podrás empezar a elaborar tu estrategia de imagen con el objetivo de crear la armonía estética personal que te identifique, es decir, tu firma personal. 

				Elisa Bonandini 
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				El ser humano es una criatura estética antes incluso que ética. (Joseph Brodsky)
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				¿Qué es la belleza?

				La idea que cada uno de nosotros tiene de la belleza es muy personal, pero solo hasta cierto punto. Creemos saber qué es, pero, apenas empezamos a profundizar, encontramos dificultades para definirla. ¿Qué es la belleza? ¿Cuál es su función? ¿Cómo reconocerla y, tal vez, proyectarla? ¿Quién decide cuáles son sus cánones?

				El concepto de belleza está profundamente vinculado al de naturaleza: a sus formas, colores, olores, sonidos y sensaciones. Está vinculado a los conceptos de armonía, simetría, orden y proporcionalidad, en contraposición al caos.

				La idea de que la naturaleza es obra de un Dios supremo, que le ha dado forma creando leyes y reglas universales, es tan antigua como la humanidad: el ser humano, al contemplar la naturaleza, extrapola sus secretos y los emplea en beneficio propio. 

				La belleza está relacionada con los sentidos, con lo que somos capaces de percibir, y los estimula.

				Los sentidos se han desarrollado para ayudarnos a interactuar con el medio que nos circunda, para reconocer potenciales fuentes de placer (oportunidades) y dolor (amenazas), en relación con nuestro código genético. En la historia de la naturaleza, se considera bello aquello que es fuerte, victorioso, peligroso, a veces incluso atemorizante, monstruoso y letal. Rige la ley del más fuerte. A través del tiempo, ser «fuerte» casi siempre coincide con ser «bello». 

				Es bello aquello que enciende en el ser humano y en el animal el deseo de poseerlo, de unirse a él para procrear. Es bello aquello que suscita asombro y emoción.
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				La palabra francesa para referirse al asombro, étonnement, nos da una mejor idea del concepto: la sensación de perderse en el objeto contemplado. O sugiere la emoción de entrar en contacto con algo peligroso que puede dañarnos gravemente, e incluso costarnos la vida: la fascinación del mal, el poder hipnótico que paraliza y somete.

				¿Cuándo nace el concepto de belleza?

				La belleza nace en los albores de la humanidad, cuando los sentidos se usaban para sobrevivir, buscando aquello que hacía la vida más placentera y segura, y evitando lo que la amenazaba y la volvía dolorosa.

				La belleza era sinónimo de gran valor e importancia para la supervivencia, no solo de placer estético: una mujer capaz de traer al mundo hijos sanos y fuertes; un hombre visto como gran cazador y guerrero; un animal que podía alimentar a toda una comunidad; un depredador capaz de exterminar…, todos eran objetos de deseo, tanto positivo como negativo. Si consideramos la vida decenas de miles de años atrás, es evidente que la escala de valores era muy diferente a la de hoy: alimentarse, defenderse, curarse, abrigarse, protegerse, aparearse, procrear, criar hijos. Los sentidos estaban programados para señalar todo aquello que podía ser útil o relevante. Puesto que el ser humano es un animal social, la comunicación entre los diferentes miembros de la comunidad era esencial para la convivencia y supervivencia.
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				Imágenes, esculturas, símbolos, gestos y sonidos servían para comunicar, estableciendo así algunos modelos y conceptos en el tiempo, tanto para aquel momento como para la posteridad. Aquello que lograba comunicar del modo más eficaz se convertía en lo «más bello», en modelo de referencia. Este modelo debía representar de un modo bastante preciso la naturaleza con un cierto grado de abstracción, o tal vez generalización, omitiendo detalles no determinantes. En un mundo lleno de peligros, la comunicación tenía que ser muy rápida; y la representación de la naturaleza, muy esquemática, casi simbólica. Como en todas las culturas, los más valientes, los maestros, enseñaban sus artes a los menos valientes, estableciendo así algunos cánones.

				Sujeto y objeto eran siempre personas o cosas vistas con la mirada de todos los días: un valiente cazador y guerrero, una mujer fértil y hermosa, un animal de caza o de cría, un depredador, una flor que atraía por su colorido, su forma o su perfume, un árbol, un río… A través de los milenios, la representación de la naturaleza y la comprensión de sus leyes se han vuelto gradualmente más sofisticadas y abstractas. De las sencillas representaciones físico-simbólicas se pasa gradualmente a las metafísicas y a las leyes fundamentales del universo, que permitían prever los acontecimientos y planificar con antelación. El ser humano ya no se contentaba con simples representaciones de imágenes e indagaba, tomando como referencia los movimientos de los astros y los ciclos de la naturaleza, sobre las leyes básicas. Cuantas más leyes descubría, más se convencía de que estas no solo se aplicaban a estrellas y planetas, sino también a su propio cuerpo.

				A partir de Pitágoras, el mundo ya no estaba hecho de imágenes, sino de números y proporciones. En el centro ya no estaba la mera forma física, sino las leyes que la gobernaban. De la física a la metafísica. La naturaleza se describía mediante números que expresaban órdenes, 
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				tamaños y proporciones, así como la armonía entre estos. La belleza manifiesta era la representación de una belleza ideal contenida en números, proporciones y ecuaciones: es el llamado canon, del tratado homónimo de Policleto, escultor griego del siglo v a. C. El canon se entendía como conjunto de proporciones matemáticas que constituían la base de la perfección estética y la armonía. La perfección no se hallaba en los materiales ni en las formas, sino en las proporciones entre las diferentes partes individuales, y entre cada parte y la totalidad. Las proporciones correctas y la simetría, en contraposición a la asimetría, eran la base de la belleza. Este fue el primer tratado que teorizó sobre el tema de la belleza y la armonía del cuerpo humano.

				Se han probado diferentes combinaciones de números que podrían constituir la base de la belleza, pero solo una está constantemente presente también en la naturaleza, y es la sección áurea, también llamada «proporción divina», en la que el 1 equivale a 1,618 (phi). El número phi es el símbolo de la proporción áurea; phi es también la letra inicial del nombre griego de Fidias (Phidias), el arquitecto y escultor que la empleó en sus obras.

				El rectángulo áureo fue utilizado después por arquitectos, escultores y pintores como base de sus obras: lo encontramos en el Partenón; en La Mona Lisa o en El hombre de Vitruvio, de Leonardo da Vinci; también en la Venus de Botticelli, por citar algunas. A partir del periodo clásico, de hecho, se convierte en una constante en el mundo artístico, y los artistas del Medievo y el Renacimiento —y hasta Le Corbusier, ya en el siglo xx— lo utilizarán en sus obras. Ahora y siempre, nuestra percepción muestra una preferencia natural por las formas que se ajustan a la proporción áurea. 
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				¿Cómo varía la percepción de la belleza en el tiempo y de país a país?

				 

				En cada periodo histórico, la belleza es hija de su ambiente. Los objetos de placer y dolor se transforman a partir de nuevas conquistas, inventos, movimientos religiosos, guerras, epidemias u otras catástrofes. La belleza cambia en función de lo que es importante para la comunidad. La sociedad, a medida que evoluciona, usa instrumentos cada vez más sofisticados para expresarse, desde las pinturas rupestres a la fotografía.

				Desde las necesidades básicas de los cazadores inmersos en la naturaleza a las de las dinastías de empresarios, banqueros y líderes políticos, también depredadores en sí mismos, el recorrido ha sido largo. Desde el placer material de la satisfacción en una estrecha simbiosis con la naturaleza, se ha pasado a placeres cada vez más inmateriales y virtuales, casi totalmente independientes de ella. El ser humano, dominador indiscutible del planeta, se convierte en architectus mundi, rompiendo progresivamente su vínculo con la naturaleza. Arte y belleza, que hasta hace poco eran figurativos, se vuelven no figurativos, abstractos. La naturaleza, que antes era la máxima expresión de armonía y belleza, ha dado paso al ser humano, que se autoproclama ser supremo, capaz de decidir al margen de la creación. De las leyes de la naturaleza se pasa a las de las emociones y el pensamiento humano, y a sus mundos virtuales, donde todo es posible. La visión de la Antigua Grecia expresaba en la Kalokagathia (bello = virtuoso) un equilibrio entre el aspecto estético, los valores y las virtudes interiores. Lo bello es bueno, mens 
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				sana in corpore sano; la armonía perfecta entre el ser y el aspecto externo, en la que ni uno ni otro deben prevalecer, fue el eje del concepto de belleza hasta finales del siglo xix. Cuando la humanidad somete al mundo, la naturaleza se convierte en una mina por explotar.

				El materialismo de la era de la industrialización rompe definitivamente esta visión de que la belleza exterior se corresponde necesariamente con la belleza interior, nacida de una profunda comprensión de la naturaleza de las cosas. Todo es materia, el ser humano puede disponer de ella como considere, y la belleza se convierte en ostentación de la propia riqueza, del poder, del intelecto, con la máxima subjetividad y libertad. Ya no importan las leyes de la naturaleza, tan solo las del hombre, lo que este piensa y siente. Hasta la llegada de internet, los cánones de belleza pasaban por ósmosis de una élite económico-cultural al resto de la población. De los años ochenta en adelante surge una progresiva vulgarización y banalización del concepto de belleza. A la élite se le unen ahora los líderes empresariales que, con sus expertos en marketing, tratan de explotar al máximo el mercado global gracias a su poder económico y a los nuevos medios de comunicación. La enorme disponibilidad de datos de usuarios, provenientes de sus perfiles en las redes sociales, posibilita el desarrollo de tendencias y modas de usar y tirar, así como la creación de nuevos iconos fashion. Nacen conceptos como lujo accesible y marca personal. El culto a la imagen ha encontrado el instrumento perfecto en las redes sociales, que favorecen todo tipo de exhibicionismo y voyerismo. La falta de conciencia de uno mismo y de equilibrio interior convierte el juicio de los demás en el único instrumento de medida.

				Cada etnia tiene su particular interpretación de lo que es bello. La concepción de la belleza de un pueblo está relacionada con aquello que, para dicho pueblo, es relevante para la convivencia y 
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				supervivencia. Solo lo que es relevante es continuamente comunicado y codificado mediante símbolos, formas, colores, gestos y sonidos.

				Esto dependerá en gran medida del ambiente en que se vive y de la exposición a influencias de otros países. A lo largo de los siglos, para sobrevivir al frío clima de Noruega, el ser humano ha adoptado un modo de vida necesariamente diferente al de quienes viven en los desiertos del norte de África o en las junglas amazónicas. Las características físicas, los modelos de comportamiento, la indumentaria y los utensilios que en un entorno garantizan la supervivencia, en otro supondrían la muerte. Las cabezas olmecas, las bailarinas de los templos hinduistas, las estatuas egipcias y grecorromanas, los frescos del Renacimiento italiano… son todos bellos. Cada pueblo tiene sus propios cánones de belleza, los cuales tal vez no gusten a otro pueblo.

				Históricamente, en la mayoría de las etnias, lo demasiado diferente, lo extranjero, ha sido siempre percibido con desconfianza, como una amenaza, y se ha convertido en algo marginado cuando no perseguido. Solo al inicio de la globalización se inicia un proceso de fusión de estilos de diferentes culturas, proceso que ha dado lugar a una mayor tolerancia y apertura mental. En el mercado actual, las empresas globales incitan a una armonización, a veces homogenización, del consumo para crear y afirmar sus marcas.

				El desarrollo digital está acelerando este proceso. Inevitablemente, las nuevas generaciones perderán buena parte de las tradiciones de sus pueblos de origen en favor de tendencias y fenómenos globales creados y puestos en el mercado por multinacionales.

				Con el paso de los siglos, los cánones de belleza se han convertido cada vez más en coto vedado de ricos y poderosos, instrumentos de 
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				poder para someter al 97 % de la población restante a sus intereses económicos. Los estándares de belleza eran los propios del pueblo victorioso que dominaba mar y tierra. Desde la antigüedad, cada superpotencia ha dejado sus propias marcas: persas, griegos, romanos, españoles, franceses, ingleses, alemanes, turcos, árabes, chinos, japoneses y estadounidenses. Desde la teoría de las razas hasta la fisiognomía, pasando por la eugenesia y la clasista etiqueta de aristócratas, militares y grandes corporaciones, para desembocar en los modernos paradigmas de estilo de vida y moda: quien vence escribe la historia y decide la de los vencidos. El débil era feo, y se veía ridiculizado y marginado.

				La globalización está cambiando este paradigma. Culturas y estilos se fusionan en un eclecticismo que toma de cada etnia los elementos que más agradan. Gusta el diseño italiano, elegante y cómodo, gustan el minimalismo japonés, la funcionalidad alemana y escandinava, el estilo de la campiña y la elegancia británicos. Ahora los cánones de belleza de cada pueblo se funden en una única paleta de cánones globales de la que se puede sacar lo que se desee. 
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				¿Existe una belleza universal?

				Es la pregunta del millón. El hombre de Vitruvio es un ejemplo. 

				No creo que exista un modelo de belleza universal válido para todos y para siempre. Sigo pensando que la belleza es cambiante en función del periodo histórico y la etnia de referencia.

				De cualquier modo, la globalización continúa llevándonos hacia una homogenización de los cánones, proponiendo principalmente los occidentales, de raíces europeas. Etnias con fuertes identidades, forjadas a lo largo de los siglos, mantienen elementos característicos de sus respectivas culturas, pero se ven inexorablemente influenciadas por los cánones occidentales. En especial, las nuevas generaciones, de los millennials en adelante, practican un eclecticismo estético-funcional desvinculado de las tradiciones de sus etnias.

				Por una parte, la economía global lleva a modelos universales; por otra, quien no se identifica con estos modelos —y es un número creciente de personas— crea modelos de segmentos alternativos. A veces, cuando estos modelos alcanzan un determinado número de seguidores, se convierten en tendencias globales; en otras ocasiones, continúan siendo marginales.

				Vivimos en un mundo en el que una parte importante de la población ya no desarrolla trabajos físicamente exigentes, por lo que se hace difícil, solo a través del aspecto exterior, percibir los valores y las virtudes internas de alguien. De forma inevitable, los cánones de belleza están menos vinculados a las profesiones que en el pasado. 
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